
FRANK -LLOYD 

Gaudí: Puerta de la casa de Miralles, en Las Corts de 
arriá, Barcelona (1901-1902). 

{José F. Rafols «Á 11to11io Gaudfo.) 

TEJADOS AMENAZADORES Y UPERFICIES IN­
QUIETANTES, SEGUN GAUDI Y F. L. WRIGFIT. 

F. L. Wright: Iglesia Unitaria cerca de Mrulison, Wis· 
consin, 1947. 

(<u4rchitectura l Forum», enero 1948.) 

• 

WRIGHT 
Por Luis Moy11, Arquitecto 

J .-Su 11osición en Estados Unidos. 

La revi La Architectural Forum dedicó el nú­
mero de enero de 1948 a los trabajo de Frank 
Lloyd Wright, como homenaje en u 80 cum­
pleaños. En el número de marzo empezaron a 
aparecei:_ carta de leclores que reflejaban la i·eac­
cione del público americano. He aquí fragmen­
to de alguna de la carta : 

«La obras de Frank Lloyd Wright on , no ólo 
un éxito arquitectónico, sino las obras para colocar 
las piedras de fundación del mundo de Ja paz, que 
será construído por nuestra propia· mano en 
nuestro tiempo.>> ( un-Chien Hsiao.) 

« ... un excelente tributo a un hombre que e el 
mayor arquiteclo de] mundo, hoy, ay r y, quizá, 
para iempre.>> (Brad1ey Storrer.) 

Siguieron otra en abril : 
«Debía haber una limitación en el uso o empla­

zami nto de estos proyectos « onianos» (se refie­
re a nna erie de casas proyectada por Frank 
Lloyd Wright), y no verlo impue to en un pai­
saje que sería agradable sin ellos. Pienso e pecial­
mente en uno que e está terminando en W ellfleet, 
en Cape Cod. Cape Cod es atractivo ahora, pern 
pronto dejará de serlo si esto continúa.» (Frederik 
Thorne W arner.) 

«En u número de enero aparece un proyectado 
hotel-ra~caci lo , el <cRoger Lacy>>, para Dallas. 
Frank Lloyd Wright, u creador, puede ser esti­
mado como uno de los más ilustre arquitectos de 
todos los tiempos, pero al proyectar ta] monstruo­
sidad hotelera me parece que se ha ~quivocado la­
mentablemenle ... Como vecino de Texas, e pero 
fervientemente que los habitantes de Dallas que 
tengan alguna preocupación por la e tética, uni­
rán sus voce para prote lar de la profanación de 
la ilueta de u ciudad por pe adi11a tal como el 
proyectado Hotel Roger Lacy.» (George Betan­
court.) 
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«Parece que hetnós llegado a un punto en la fl.a­
mada arquitectura de estos ti empos de jazz, como 
ya hemos llegado en una llamada música y en otras 
actividades, donde no hay ya b elleza en las cosas 
que creamos y hacem<> ... Su número de enero es, 
quizá, un bonito ej emplar para tener en casa como 
in trumento de diversión, para enseñar a los ami­
gos lo que anda por las cabezas <le ciertos creado­
res de casas para seres humanos. >> (No se publica 
la firma.) 

En mayo siguieron éstae: 
« ... encontré una cosa muy extraña. Frank Lloyd 

Wright ha empleado unos, a mi parecer, sillones 
de Hans Knoll en el jardín <le invierno de «SU» 
Taliesin ... Me gu taría saber si Frank Lloyd Wrjght 
se da cuenta de lo que significan estos illones. ¿O 
e que le gu_·ta, en realidad, sentarse en· un sillón 
confortab.le, de cuando en cuando? Quizá, si esto 
es un indicio, veamos cualquier día «salir <le su 
cabeza» una casa habitable.» (David De Lyck 
Len t.) 

o hace falta copiar más opiniones, pues con és­
ta e tiene una muestra de la opinión púhlica .ame­
l'Ícana. Otras reví tas que no son de Arquitectura, 
como Fortune y Esquire, han publicado también 
artículos sobre Frank Lloyd Wl'ight r ecientemen­
te, y también se ha podido oh ervar la reacción 
del público de é tas. 

En definitiva , parece que la Pren sa y un grupo 
de intelectuales opinan, en gran mayoría, como los 
firmantes de las dos primeras cartas, la& de marzo, 
o sea, que, para ellos, Frank Lloyd Wrjght e un 
genio auténtico, como Miguel Angel, e~ún e afir­
ma en más de una de e tas reví tas. El re to del 
país, en mayoría apla tante, opina como la.) cartas 
de abril y mayo, y apoya su opinión no haciendo 
apena encargos a Frank Lloyd Wright. 

2.-Contribución al desarrollo 
de la A rquitectura. 

Albert K elsey, ilustre arquitecto de FiJadelfia, 
nos decía en 1930 a Joaquín Vaqtiero y a mí qne 
la Arquitectura en u país se dividía en artística y 
comercial, incluyendo en sta última los rascacie­
los, ca a& en ser ie y construcciones análogas. Efec­
tivamente, se notaba, v se ne ta , esta divi ióu to­
davía , aunque el campo de ra cacielos y edificios 
comerciales tiene, cada día qu pasa, mayor parte 
en la zona artí ti ca. · 

F. L-:·w right : Hotel Rogers Lacy, en Dallas, T exas, 1946. 

CUATRO EJEMPLOS DE A RQUITECTURA INQUIETANTE .Y MOVEDIZA, SEGUN GAUDI, LOS HERMANOS GREENE Y 
F. L. WRIGHT. LA NUBE O METEORO DEL HOTEL ROGERS LACY AÑADE AL EDIFICIO LA CURVA QUE NECESITA 
PARA .COMPLETAR UN EFECTO COMO EL OBTENIDO POR GAUDI EN LA VERJA DE LA FINCA DE GOELL. 
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Hermanos Greene: Detalle de la 
casa de Thorsen, 1908 

( «Árchitectztral Forumn, 
octubre I 948.) 



F. L. Wright: Casas para obreros, Detroit (1942). Las 
titula «Casus Bermm> por fo fornrn del terraplenado. 

(«Architectural Forwn>>, enero 1948.) 

Gaudí: Púlpito de la Sagraclu Fumilia (1884-1887). 

(José F. Rafols «Antonio Gmu:lfo.) 

Verjci en la finca de Güell, en Lus Corts ele Sarriá, Bar· 
celona {1887). 

·{losé F. Rafols c<Álltonio Gauclfo.) 

La revistas de A1·quitectura .americanas no dan 
idea de la proporción en que e reparten ambo 
campo , pu~, naturalmente, publican ca i exclu­
sivamente co a del lado artí tico, entendiendo por 
artístico, como lo entendía e] señor Kelsey, lo que 
e hace con proyecto y dirección de arquitecto ver­

dadero, en sPntido tradicional europeo. La influen­
cia de Frank Lloyd Wright es ca i nu]a en ambos 
terrenos, a mi juicio. Esta e casa influencia no se 
debe al pequeño número de obras de este autor, 
pue meno tenía Le Corbu ier, por ejemplo, antes 
de ir a Estado nido y, in embargo, la influencia 
de u arquitectura p r onal, aparte de la general 
del Iuncionalismo, era ya importantí ima en 1935. 

En est momeuto puede decirse de un modo muy 
e quemático que la arquitectura intere ante que e 
hace allí e de do cla es: indu trial, incluyendo 
en é ta tanto la prnducción de ca a en serie vor 
grande Empresa como la con trucción de fábri­
cas y ta11ere , en la que alcanzan a veces enorme 
impOl'tancia arquitectónica las obra de ]a firllla 

lbert Kahn; y artística, hecha por arquitectos 
que trabajan. independientes, Ja cual, en parte pe­
queña, corre ponde a tradicion.ali ta& y, el resto, 
a ftmcionali ta de ]a tendencia de Le Corbusier, 
Neutra, grupo de Ja Bauhaus, grupo Tecton y 
otros. Esta tendencia tiene influencia creciente en 
c1 grupo que he llamado indu trial, pero en nin-
11:una parte se ve una influencia apreciable de 
Frank ·Lloyd Wl'i~ht y de sus istema modulare , 
su concepto del empleo de los materialee·, su esté­
tica, u composición y di tribución, su istema de 
enlace de la obra con el paisaje y las re tantes 
características, muy personales, de u arquitectura. 

En cambio, í se ob,erva la influencia de su ¡n­
O'enua ideología pr.o!!resista y de su «slo11:an », 
tanto como Ja de Le Corbu ier, y quizá más, en 
Ja literatura de Jos arquitecto modernos ameri­
canos. 

3.-Caracteres del estilo. 

Cuando un estilo e tan personal como ée-te, re­
sulta fácil al observador de cubrir Jos inirredie,n­
tes que entran en su formación, porque ]a obra 
de una soh inteli<rencia no suele llegar a poder 
formar una verdadera combinación en que des­
aparezcan los caractere propios de cada elemento. 

Sin pretender ordenarlo por ningún i tema, 
los in¡uedi nte& erían éstos : 

a) Construcción tradicional en Estado nido. , 
de casa de madera, a -eu vez de1·iva en gran 
parte de Jo carpintero~ de ribera. Especia]meQte 
e"' éle notar la obra de Jos hermanos Greene 0849 
a 1914) como hase de la de Frank Llovd Wri~ht. 

b) Orientalismo. o con más preci ión. arqui­
tectura japone ·a. El Hotel Imperial de Tokio .,o 
Fué la obra más japonesa de Frank Llovd Wrig)¡t. 
También en e. to tenemos la obra de lo Gree,1e 
como elemento de i·eferencia. 

e) Reacción contra e] sano funcionalismo de Su­
llivan y su entido l_náctico de .10~ prnb]emas qJJe 
plante11 a la arcruitectura ]a sociedad mod ma. 

d) Romanticismo fi,.., .:fp si~lo, a estilo de Pa­
rís, de la «Secesióm> de Viena v de ]a escuela ile 
Oarmstadt, y de nuestro Gaudí, con el que coin­
ride, de modo curio o, en muchos hallazgos de 
formas. 

e) Entu iasmo p01· Ja po ibilidad de nuevas for­
mas en el hormigón armado y empleo de éstas con 
una simple finalidad artística. • 
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CUATRO EJEMPLOS DE A RQUJTECT RA CON OJOS DE BE­
SUGO, CREADOS POR GAUDI, F. L. WRIGflT Y UN DESCO· 
NOCIDO PARlSIEN DE LOS U BURBLOS. 

F. L. Wright: Club de Deportes proyectado junto co11 
la urbanización de una nueva zona en Hollywood Hills, 

194~. («Árchitectural Forum», enero 1948.) 
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Gaudí: Detalle de la fa· 
chada de levante de la 
Sagrada Familia {1891 a 
1900). 
(José F. Rafols, «Antonio 
Gaudfo.) 

Barraca de los suburbios de 
París, anterior a la guerra 
de 1914. 
( André Warnod, «Visages 
de París».) 

F. L. Wright: Mus P n 
Giggenheim, Nueva York. 
{«Architecturcil Forum» , 
enero 1946.) 
En el índice de ln revi.<W 
anuncia el artículo con es· 
tas palabras: ccEl maynr 
arquitecto del mundo, a 
los setenta y cuatro wíns 
de edad, proyecta el edi· 
ficio más atrevidn de su 
carrera.» 



r ABLO E. ; EN Ll· 
BERTAD, 08 :ERVA­
DOS EN OBRAS DE 
WS 11 E R M A OS 
GREENE Y DE F. L . 

WRIGll1'. 

Hermanos Greene: De· 
talle de la c a s a de 
Blacker (1907 ). 
( «Árchitectural Forunrn, 
octubre 1948.) 

F. L. Wright: «Árchi· 
tect's Camp», que es 
una construcción expe­
rimental en el desierto 
de Arizona, e1npezada 
en 1938. 
( «Árchitectural Forum», 
enero 1948.) 

f) Maneras de la vida de lo arti tas en la época 
romantica y bohemia de la Europa anterior al 
1900, 'lue llegan al parecido notable que e ob­
¡;.erva entre el interior de Taliesin y los talleres y 
estudio de pintores y escritores, como Makart, 
Fortuny, Mei onnier y Maupas ant. Era la época 
dorada del arte por el arte. 

g) Panteísmo traducido en el lenguaje arqui­
tectónico, y también en el e crito, por la unión 
entre casa y naturaleza, como en los jardines ja­
poneses, por el respeto y amor a lo materiales 
que €e han de emplear, tal como son en estado 
natural, o poco menos, y por el optimismo natu­
ra lista que no ve en los elemento más que un 
amigo y que le conduce a mezclar el edificio con 
el agua , como en la casa de la ca cada, o con la 
tierra, como en las casas para obrero de Detroit, 
y a emolear abundantemente techos de cristal, así 
como al desal"rn1lo extraordinario de superficies ex­
puesta·s a la intemperie. 

Tt) Funcionalismo actual, muchas de cuyas for­
mas e incorporan a las propias del estilo de Frank 
Lloyd Wright en u proyecto del Museo Guggen­
heim, de ueva York, en el edificio de J ohnsson · 
y otros. 

i) Utopías políticas y sociales en que se reúnen 
<'O!:·as contradictorias : el individualismo exaltado 
del estilo fin de siglo («a cada homb1·e una casa 
v a cad:oi casa un estilo>), se11:ún la confere11<'ia de 
BnlPo Zevi. publicada en el número 12 del Bo­
letiu fle la Dirección de Arquitectura) y la uni­
formidad ocialista a lo Fourier, impuesta a los 
habitante~ del ei'ificio nor la arquitectura misma 
tle éste. El arquitecto 111\ previsto · todos los tra­
h:>io~ v pla<'ere íTUe pueden y deben tenerse clf'n­
t1·0 de u obra , y ésta e amolda a ellos rfoida­
mente, como una camisa de fuerza para familia~ 
e...,teras. 

J) Olvido de la condiciones económicas rea­
les : A imrnldad de volumen interior, la uper­
fi.cie exterior Pnvolvente suele ser en las ob1·as de 
FraPk Llovd Wrfo;ht mayor que en cualquier otra 
normal. Ademá , estas superficies son cari~·imas de 
construir y de conservar : techos y muros de cris­
tal, casa~ semienterradas (la de obreros de De­
troit), estrncturas superpuestas de madera o de 
cemento y forma deliberadamente complicadas. 

4.- Arcaísmo. 

El mundo de Frank Lloyd Wright está lleno de 
preocupaciones aparentemente actuales : sociales, 
económicas, urbanísticas, artísticas, conetructivas, 
técnicas. El rótulo es el mismo de las que ahora 
tenemos, pero el contenido es distinto. o son las 
nuestras, sino la de esa época tanta& veces citada 
en esta líneas, en que se con truyeron, en la épo­
ca romántica del hierro , la biblioteca de Santa Ge­
noveva, la Torre Eiffel y la naves de la Expo­
s1c10ne y los ~ran<les almacenes, de atrevidas ee­
tructuras, de París. 

Cuando en 1931 le conocimos Joaquín Vaquero 
y yo en Río de J aneiro, tanto su aspecto como su 
conversación eran reflejo de una gran personali­
dad creadora, superviviente de un tiempo vasado. 

Su Taliesin e también una organización para 
enseñanza y &·tudio de la arquitectura en un ima­
ginado ambiente de corporación medioeval, algo 
parecido a lo que inició Gaudí, aunque mucho 
más avanzado, pero el avance no es hacia el tiem­
po presente, sino hacia el siglo XIV. 
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